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(OXVRGHORVPDSDVHQODVLQYHVWLJDFLRQHVKLVWyULFDVKDYHQLGRPRGL¿FiQ-
dose a últimas fechas. De ser un objeto comúnmente utilizado para com-
SOHPHQWDUHLQFOXVRVyORDGRUQDUORVWH[WRVRELHQSDUDHMHPSOL¿FDUXQ
determinado periodo, paulatinamente se ha venido reinterpretando su 
LPSRUWDQFLD\KDQVXUJLGRHVWXGLRVHQORVTXHHOPDSDHVXQDGHODVIXHQ-
WHVXWLOL]DGDVRELHQHOSULQFLSDOREMHWRGHDQiOLVLV1RREVWDQWHD~QIDOWD




tir el tema de la importancia de los mapas en las investigaciones de carác-
ter social y cultural.
/DDXWRUDH[SOLFDTXHHORULJHQGHHVWHOLEURIXHUHYLVDULQYHVWLJDFLRQHV
TXHKDQFRQWULEXLGRDDEULUHOFDPLQRSDUDHOHVWXGLRVLVWHPiWLFR\ODFRQV-








tículos o capítulos de libro han desarrollado investigaciones sobre mapas 




desde el siglo XVI, sus contextos, sus características o funciones, así como 
ODVGLVWLQWDVSRVWXUDVLGHROyJLFDV\PHWRGROyJLFDVGHORVDXWRUHVTXHKDQ
estudios de historia moderna y contemporánea de méxico, 47, enero-junio 2014, 232-236
233reseñas
estudiado los mapas; esto último obligó a elaborar reseñas críticas de los 



















deben relacionarse “con su lectura y con la propia manera ideológica de 
HQWHQGHUHOPXQGR\DFFHGHUDOFRQRFLPLHQWR´S(VWRHYLGHQFLDTXH
es necesario analizar los mapas no únicamente como representaciones 
YHUtGLFDVGHOHVSDFLRVLQRWDPELpQSRUVXVVLJQL¿FDGRVVRFLDOHV\FXOWXUD-
OHV3DUDKDFHUHVWRSULPHUDPHQWHKD\TXHFRPSUHQGHU\GLIHUHQFLDUDO
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XWLOLWDULRVRFXOWXUDOHVHVQHFHVDULRDQDOL]DUORVGLVWLQWRVHQIRTXHVWHyULFRV
RSRVWXUDVLGHROyJLFDVFRQODVTXHIXHURQKHFKRV\SRVWHULRUPHQWHHVWX-
diados; esto explica las divisiones temáticas de los siguientes apartados. 
En el segundo capítulo de este trabajo, “Sobre la idea y teoría del 
mapa”, se exponen algunas de las aproximaciones ideológicas y metodoló-
JLFDVHQODVTXHVHKDFRQFHELGRDOPDSD\TXHLPSOLFDQFRPSUHQGHUWDQWR
al espacio como al tiempo. Según la autora, los geógrafos no sólo han tra-
EDMDGRSDUDODORFDOL]DFLyQH[DFWDGHIHQyPHQRVHQHOHVSDFLRVLQRTXHKDQ
EXVFDGRUHODFLRQDUHOWHUULWRULRFRQVXiPELWRFXOWXUDO$VtTXHFRQFHELUDO
espacio culturalmente implica reconocer la dimensión histórica en los pro-











lación con su contexto.








cionarse con las representaciones del espacio, la temporalidad y las temá-
ticas, entre otros.
El cuarto apartado, “El mapa como ciencia”, se enfoca en analizar tra-
EDMRVTXHKDFHQUHIHUHQFLDDOPDSDGHVGHXQDSHUVSHFWLYDDODTXHODDX-
WRUDKDGHQRPLQDGR³SRVLWLYLVWD\WpFQLFD´6HH[SOLFDTXHHVWRVHGHEHDTXH









de lado representaciones más artísticas por considerárseles carentes de 
rigor. Por ello Urroz relaciona lo anterior con el término positivista y el 
apego a “los datos precisos” 
(OTXLQWRFDStWXOR³(OPDSDFRPRUHSUHVHQWDFLyQVRFLDO´HVHOPiV
extenso y rico. En él se explica cómo las miradas culturales sobre los mapas 
VHKDQGHVDUUROODGRHQWUDEDMRVPiVQRYHGRVRVTXHSDUWHQGHODJHRJUDItD
cultural y de la historia de la cartografía. Dichos trabajos han abierto nue-
YDVSRVLELOLGDGHVSDUDHOHVWXGLRGHOHVSDFLRHQP~OWLSOHVGLPHQVLRQHVTXH
examinan diversas concepciones de la realidad y cosmovisiones culturales 
HQODVTXHHVQHFHVDULRKDFHUUHIHUHQFLDDORVFDPELRV\FRQWLQXLGDGHVGH
las sociedades, así como a sus expresiones simbólicas. Es decir, dentro de las 
fuentes primarias usadas en diversas investigaciones se ha vendido echan-









ción de élites gobernantes, estructuración administrativa o religiosa, entre 





zaron en las exploraciones marítimas, en el reconocimiento del territorio 
del norte novohispano, en mapas regionales o de desarrollo urbano, así 
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como en mapas generales del virreinato; el ejemplo principal usado por 
8UUR]VREUHHVWHSXQWRHVHOWUDEDMRFDUWRJUi¿FRGHODREUDGH$OHMDQGUR
de Humboldt. Y en el tercer apartado se hace referencia a la cartografía de 
los siglos XIX y XX, la cual deja ver cómo después de constituida la nueva 
QDFLyQVHYLRODQHFHVLGDGGHFUHDUXQDSROtWLFDTXHXQL¿FDUD\OHJLWLPD-
UDHOQXHYRWHUULWRULRSRUORTXHPXFKRGHOWUDEDMRFDUWRJUi¿FRUHDOL]DGR
se hizo por órdenes del Estado y bajo perspectivas militares o comercia-
les, las cuales fueron la forma de administrar y estructurar su defensa; 
además, se fomentaron los programas de enseñanza de geografía retoman-





zados y para ello se incluye la correspondiente referencia.
6LDOJRSXHGHFULWLFDUVHDOOLEURHVTXHHQFLHUWRVPRPHQWRVVXHOHVHU
repetitivo, pero también puede comprenderse esto en función de la necesi-
dad de reiterar algunos de sus postulados. Por otro lado, el apartado de 
conclusiones es más bien una síntesis enlistada de las ideas expuestas a lo 
ODUJRGHOWUDEDMR1RREVWDQWHHVXQDLQYHVWLJDFLyQTXHYDOHODSHQDUHYLVDU
DGHWDOOHSRUTXHDGHPiVGHVHUXQDSRUWHSDUDODKLVWRULDGHODFDUWRJUDItD
y una historiografía sobre ésta, permite poner sobre la mesa de discusión 




abrirse un diálogo con los mapas antiguos por ser éstos una fuente docu-
PHQWDOTXHQRGHEHVHUGHMDGDGHODGRHQORVHVWXGLRVFXOWXUDOHV
